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El procesodeformacióny desarrollode la tramaurbananavarra,y enes-
pecial de la redde pequeñasciudadesque de formamáso menosarmónica
se distribuía por el territorio del reino, habíaalcanzadosu plena madurez
demográficae institucionala mediadosdel sigloxííí, en intensarelación,co-
mo hadestacadomásdeun autor, conel complejoy sugestivomundodein-
quietudesespirituales,económicasy culturalesque suponela vía de pere-
grinacióncompostelanae impulsado,de formairreversible,por las dinastías
que ocuparonel trono pamplonésy navarrodesdefinales de la undécima
centuria . Esa plenituddemográficase conservó,con cierta tendenciades-
cendente,hastaavanzadoel siglo xív 2,

En esecontexto,el papeldelamonarquíaen el control delosresortesdel
poderpolítico y económicode las poblacionesnavarrasde mayor peso,in-
cluido el del espacioagrícolacircundante,sin duda la primera fuentede
aprovisionamientode las pujantesy crecidaspoblacionesquehabitabanes-
tos núcleos,adquiereunasignificaciónespecial.El reducidotamañodel ám-
bito navarrohabíapropiciadosiempreunaintensaimbricaciónde la monar-
quíacon la sociedaddel reino, y aunquela entradaenescenade las dinastías
ultrapirenaicassupusoun distanciamientofísico y espiritual,el régimende
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Vid, especialmente,J. Carrasco,“El Caminonavarroa Compostela:Los espaciosur-
banos(siglosx~í.xv)”, Lasperegrinacionesa SantiagodeCompostelay SanSalvadordeOvie-
do en la EdadMedia, Oviedo, 1993, p. 103-170,y A. J. Martín Duque, “El CaminodeSan-
tiago y la articulacióndelespaciohistóriconavarro”,El CaminodeSantiagoy la articulación
del espaciohispánico,Pamplona,1994, Pp. 129-156,quedesarrollany revisanlos ya clásicos
principios apuntadospor 1. M. Lacarra,“El desarrollourbanodelas ciudadesde Navarray
Aragónen la EdadMedia’, Pirineos, núm. 15-16 [1950], Pp. 5-20(reed.Zaragoza,1991).
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ficos,parael siglo xIíu- La siguientecenturiafue abordadaenprofundidadporJ.Carrasco,La
poblacióndeNavarra enel siglo xv’, Pamplona,1973.
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gobernadoressupomantenerun férreocontrol de la mayorparte de los as-
pectossocialesy económicos,aparte,por supuesto,de los políticos e insti-
tucionales.A estasituacióncolaboraba,sin duda,la condicióndeprimerpro-
pietario del reino que la coronamanteníadesdeantiguo,tanto en el terreno
de las explotacionesagrícolasy ganaderascomo,probablemente,en el es-
paciourbano—casasy solares—de lasvillas enlas quesedesarrollabanlas
actividadeseconómicasy mercantilesde mayorcalidad3.Esa extensiónde
los bienespatrimonialesde la monarquíaseprolongabatambién,aunquede
maneradesigual,a la periferiade estaspoblaciones,dondeel desarrollode
la agriculturasevolcaba,en buenaparte,haciadeterminadosproductosque
rentabilizaranal máximo las explotaciones,sobrelas que también la bur-
guesíay el patriciadourbanoextiendensu radio de acción en la medidade
susposibilidades.En esecampo,como es bien sabido,la viticultura adquie-
re unadefinición especial.

Pordesgracia,sólodesdefinalesdel siglo xiíí el volumende la documen-
tación permite dibujar con cierta aproximaciónla entidaddel patrimonio
realen estoscinturonesagrícolas;deotra parte,la informaciónreferentea la
propiedadnobiliaria y burguesaes casi inexistente,y sólo fuentesindirectas
aportandatosconcretosdesdelos queresultamuy difícil proyectarunaima-
gen global bien definida.

Portodoello, estaprimeraaproximacióntienecomo objetivoesbozarun
panoramade la evoluciónde la presenciaregiaen el control y gestióndeles-
pacio vitivinícola de los principalesnúcleosnavarros,Pamplona,Tudelay
Estella —comoselecciónrepresentativade un conjuntosin dudamásamplio
de poblacionesrelevantes—,en esosprimerosdeceniosen los quela docu-
mentaciónes relativamenteabundante,y quecoinciden,enlineasgenerales,
con el periodo de mayorpujanzadel fenómenourbanoen el reino.

Mediadoel sigloxííi, y todavíaen los deceniossiguientes,la imagenque
ofrecíael viñedo de estosespacioseraciertamentearcaica.La mayorparte
se manteníaen un régimende explotacióndirecta, y tan sólo una pequeña
parteestabaentregadaa censo,un sistemaencubiertode arrendamiento.Só-
lo en Tudelala aparceríasuponíaun caminointermediodecierta relevancia.

Estaciudad cuenta4con un extensotérmino municipal, que superalos
200 km2. En eseespacio,unacuarentenade viñas5de dimensióndesconoci-
da proporcionabananualmente400-450cocas6de vino (70.000-80.000Ii-
tros); apenasun trío de heredadesestabanentregadasa censoen 1258,y ge-

Así puedededucirsedelas detalladasanotacionesde los registrosde las cuentasrea-
lesquerecogenlasrentaspatrimonialesbajoelepígrafegenéricode“rentasde la tierra”(Pam-
plona, Archivo GeneraldeNavarra[AGN], Co,nptos,Registros).

Aunquelasdimensionesdelos trestérminosmunicipaleshanvariadoligeramentea lo
largode los siglos,lasdiferenciasno son relevantesparaesteestudio.

La primeracifra conocida,46 viñas,es de 1290, perono parecequeen añosanterio-
res fueramuy diferente(AGN, Cotnptos.Reg.4, f. 46v-47).
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nerabanpara la coronaunosingresosde 50 sueldossanchetes7.Resultaim-
posiblecalcularla extensióna partir deestosdatos,por cuantosedescono-
ce la proporciónentrelas viñas de explotacióndirectay las entregadasen
apareceríay la documentacióntampoco ofrececifras quepermitandeducir
produccionesmedias,siquierapuntuales,desdelas que proyectarmagnitu-
desde superficie.

Estella ofrecíaunasituaciónparecida.La producciónde las viñasreales
de explotacióndirectarondabalas 130-150cargasdevino (24.000-28.000Ii-
tros)8; una cifra sensiblementeinferior a la tudelana,aunquede mayor re-
lieve si se atiendea la enormediferenciade extensiónentreambosmunici-
pios; Estellaapenassuperaba9los 15 km2. Un dato puntual permite sugerir
—con todaslas reservasposibles—quela extensiónmediade las viñas fue-
rabastantemenoren estaúltima localidad.Lascuatroparcelaspuestasacen-
soen 1280 aportabanal erario dela corona26 sueldoslO. Aun enel supues-
to de una mayor producción y rentabilidadde las fincas riberas,y si la
muestraes representativa,la diferenciaparecelo suficientementeconsidera-
ble como para sugerir un desequilibriofavorable a los viñedos tudelanos,
dondela media por censose acercabaa los 20 sueldos,frente a los 6,5 del
casoestellés.Con todo, y como se verámás adelante,pareceque la reserva
regiaestellesacontabacon unagranviña,todavía indivisa, quedebesituar-
se al margende estanormahipotéticageneral.

La coronadisponíadesuspropiasbodegas—enTudela,en los «sótanos
de lascasasdel rey» y en Estellaen el propio castillo12 parafabricar y
almacenarel vino, e inclusopuestosdeventa13,peroeranecesariocontratar
los peonesquerealizaranlascorrespondienteslabores.En el primercaso,los
costesde explotaciónrondaron,en 1280,los 2.000 sueldos.En el segundo,

6 La coca navarraequivalíaa 188,32litros (Gran Atlas deNavarra. II. Historia, Pam-
plona, l986,p. 268).En 1266 serecogieron472 cocas(AON, CotnptosReg.l,f70.)Fn 1280
apenassuperaronlas 375 (J. Zabalo,El registro de ComptosdeNavarra de 1280, Pamplona,
1972, núm. 2.396) y tres años más tarde fueron sólo 300 (Bibliotliéque Nationalede Paris
LBNPI, Ms.Lat., 10.150,f. 27).

~ AGN, Coniptos.Reg.1, f. 17.
Fueron 130 en 1266 (Ibid.. f. 64)y 143en 1280 (J. Zabalo,El registro... Lsupra,n.6]

núm. 2642).
Obviamente,los interesesagrícolas—incluido el espaciovitícola— estellésdesbor-

dabanampliamenteel estrechomarco del términohacialas poblacionesmáscercanas,pero
aquísepretendeanalizarexclusivamenteel ámbitogestionadopor la propiaciudad.

J. Zabalo,El registro... supra,n. 6] 1.281. La cifrasemanteníaaúnen 1283 (BNP,
Ms.Lat. l0l50,f. 71).

Al menosallí se situabana mediadosdel siglo siguiente(AGN, Coniptos.Reg.60. f.
32)

12 Así constaen 1280; se almacenabaallí el vino recogidoen el conjuntode la merin-
dad(i. Zabalo,El registro. - - [supra, n. 6], núm. 2.642),y probablementetambiénel de la vi-
lla.

13 En 1290 se pagóa un vendedor,durantedos meses,un salariodeS dinerosdiarios

(AGN, Coniptos.Reg.4. f 135).
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superabanampliamenteel millar de sueldos(1.393s.en 1258, 1.127en 1280
y alcanzaronlos 2.320en 1284)14 Sólocon apuntarque en 1280 el precio
del vino oscilóen tomo a los 10 sueldosla coca,pero quellegó a estarpor
debajode los cuatrosueldosy a superarlos 1615,puedeobservarseque la
rentabilidaddelas viñas,si bien podíaserrelativamenteatractivaen condi-
cionesnormalesdeproduccióny precios —en tomo a los 2.000-2.500suel-
dosde beneficioen el casotudelanoy a los 300-500en Estella—,resultaba
tremendamentevariable.

Esteanticuadomodelo,que exigíaunosgastosde peonajee infraestruc-
tura muyelevados,unadedicaciónconsiderablede los funcionariosregiosy,
sobretodo, un procesode rentabilizaciónmuy prolongadoen el tiempo, iba
a sufrir un cambio radical con la definitiva consolidacióndel poderde los
Capetoen Navarra(1276-1328).En un momento—o período—indetermi-
nadoentre 128416 y 1290,y en todocasoen coincidenciacon el comienzo
del reinadoefectivode Felipe 1(1V de Francia)y Juana1, seprocedióa una
profunda racionalizacióndel dominio vitícola, con la entregaa censoo
arriendodela prácticatotalidadde las viñas realesde estasvillas. Se conse-
guíaasíel cobroinmediatoen metálico,seasegurabala estabilidad—al me-
nostemporal—delos ingresos,independientementedel resultadode la ven-
dimia y, además,se ahorrabala considerableburocraciay esfuerzode la
explotacióndirecta.

En Estellaseprocedióen primer lugar a unainspecciónsobrelas fincas,
quepermitióampliarel dominio de la Coronade maneraconsiderablesobre
villas cuyapropiedad,al parecerperdidaantaño,se adjudicó de nuevoa la
monarquía17, perola reconversiónde las viñas se ralentizó.Aunqueen 1290
ya secontabacon 33 censosdeviñas, la mayorpartesobrelas heredadesre-
cuperadas,todavíaseanotael ingresoenespecie,procedentede las antiguas
viñasreales,de95 cocasde vino, y unosgastospor laboreoagrícolade 1.159
sueldos18; con todo, las cifras,ciertamenteinferioresa las anteriores,apun-
tan al inicio, tambiénen la reservareal,del procesodereconversión.El mon-
tantepercibidopor los censos,564,33s., implicabaun tipo medio(casisiem-
presobreunaúnicaviña) depocomásde 16 sueldos;a estacifra seacercaba
buenapartede los pagos: 16 de las viñas aportabanentre 10 y 20 sueldos;
sólo ocho sehallabanpor debajode esesegmento,y siete lo superaban.El
censomásalto, de 100sueldos,repercutíasobrevariasviñas,aunqueen nú-

‘‘ AGN, Coniptos,Reg. 1, f. liv; J. Zabalo,El registro... [supra, n. 6], núms.912 y
l313-l310;BNP,MsLat, l0.150,f.7I).

5 J.Zabalo,ElRegistro...[supra,n.6],núms. 8. 25, 37 y 912, entreotros.
‘<‘ Enestafechatodavíaseconservabael sistemaantiguo (BNP,Ms.Lot., 10.150,fil

y 92).
‘7 El registrode 1290 apunta,al anotarlos censos,que cincode las viñasrecuperadas

volvieron a sus antiguospropietariospor sentenciasjudiciales (AUN, Co~nptos, Reg.4, f.
133).

8 Ibid., f. 135v.
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meroindeterminado;el másbajo suponía3,5 sueldos.En conjunto,el viñe-
do real estellésparecíamostrar un paisajede proporcionesrelativamente
uniforme.Pordesgracia,la documentaciónno aportadatosquepermitanfi-
jar las magnitudesespaciales,ni susproporcionesenel conjunto del térmi-
no de la villa. El dato máscercano,en el tiempoy en el espacio,las cifras
referentesa Pamplonaen 1309 que másadelantesecomentarán,mostraban
unarentamediade la arinzada(898m2) de 6,5 sueldos.Si lascantidadesfue-
ran aplicablesal casoestellés,y consideradoque los arriendostemporales
como el de Pamplona,teníannormalmenteunosvaloressuperioresal doble
de los censos—como se verá—,el patrimonio real sometidoa estaúltima
modalidadcontaríacon unas200 arinzadas(18 Has.).Sin embargo,las po-
siblesdiferenciasde rentabilidaden función de la produccióny calidaddel
vino, y sobretodoel muydiferentevalor de uno y otro sistemano hacende
estalíneade comparaciónsinounahipótesismuy aventurada.

Las viñas realestudelanassufrieronmientrastantounareconversiónmás
rápida.En esemismo añode 1290 la explotacióndirectay los aparcerosha-
bían desaparecido,y las 46 parcelasde viñedo ~ puestastodasellas en
arriendosimple —«loguero»—,aportaronal erario 1.705,5sueldos,unaci-
fra bastantesuperiora la entregadaenEstella,no sólo globalmente,sinoen
valoresrelativos de cadacensoo arriendo.Aquí el montantemedio subía
hastalos 37 sueldos;el arriendopor viña —tresde ellos se aplicabansobre
dosviñas al mismo tiempo—rozabalos 35. En todocaso,eraaproximada-
menteel doble de las viñas estellesas.Perodebetenerseencuentaque,más
adelante,cuandoalgunosde estosarriendosse conviertanen censoslos va-
loresse acercaránmucho a los de Estella; la temporalidaddel arriendoele-
yabalos preciosmuy por encimade la perpetuidaddel censo,deingresosob-
viamentemássegurospara el propietariopero,enlógica similar, másbajos.
La mismay aventuradaaplicación —aunqueen amboscasosse trate ahora
dearriendos—de los valoresde la capital del reinoofrecería,en extensión,
cifrasen tornoa las260 arinzadasdeNavarra(23 Has),con las limitaciones
antesreseñadasque rectifican necesariamentelas cifras,casi con toda se-
guridada la baja. Con todo, consideradaestaextensióncomo un valor má-
ximo, y comparadacon la de Estella —seaaquellao no cercanaa la reali-
dad—,quedaríaconfirmadala idea,ya apuntada,dequela presenciarelativa
del patrimonio real en la propiedademinentedel viñedo tudelanoeramuy
inferior.

La regularidadintuida enel paisajeestellésse transformaaquíen franco
desequilibrio. Aunque el abanico de posibilidades mantiene la misma
proporción(de6 a 180 sueldosahorafrente a los 3,5-100de Estella),sólo 12
delos casi50 cobrosse acercana las cifras medias;25 sesitúanpor debajo
—15 de ellosno alcanzanlos 15 sueldos—y 9 superanlos 45 sueldos;casi

‘~ Ibid., f. 46v-47v.
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todoslos arriendosmuestrancantidadesdiferentes,y muy rara vezaparecen
—salvo error—,másde dos iguales.Posiblemente,la mayorextensiónme-
dia de las viñasriberashabríapermitido,a lo largo del tiempo, divisionesy
subdivisionesde la explotaciónque en el casoestelléspodíanresultarmás
complicadasdeaplicación,con la consiguientepérdidapaulatinade unasu-
puestaigualdadinicial.

Diez añosdespués,el procesode actualizaciónsehabíacompletadotam-
bién en Estella,al margenincluso del régimen hastaentonceshabitual de
censos.Las viñas cuyaexplotaciónhabíaconservadola corona,sepusieron
«a tributo» —arrendamientosimple—junto con partede las bodegas,de nu-
la utilidad al haberdesaparecidopor completola reserva20.Las demásviñas
mantuvieronel régimencensal,con los lógicosaltibajosde percepciónmo-
tivadospor impagos,renunciasy problemaspuntuales.En todocasoel nú-
merode censosse situabasiempreentomo a la treintena,y el montanteen-
tre los 400-500 sueldos21 El sistemade arrendamientosimple, aunque
favorecíaunarenovaciónal alza de los precios,por cuantose fijaban sobre
períodosconcretos,podíapresentarmayoresdificultadesantela posibilidad
de no encontrararrendador,o no alcanzarlas cotasdeseadasen determina-
dasocasiones.El censo,siemprefijo, pueshabitualmenteseentregabaaper-
petuidad.garantizaba,por el contrario,y salvo impago,unosingresosesta-
bles, pero implicaba valores más bajos, ante la lógica reticencia de los
posiblesinteresadosa arriesgarcantidadeselevadasduranteplazosindefini-
dos. No es de extrañar,por tanto,que el innovador«tributo» conocidodes-
de 1309 acabarapor fracasar.Al menosdesde1320,y apartede las bodegas,
la mayorpartede lasviñas arrendadastemporalmenteestabanreconvertidas
tambiéna censo,salvo una22.Se procedióademása la división de la granvi-
ña del rey, llamadatodavía,y curiosamente,«El Majuelo»,enveintenuevas
heredadesde tamañosimilar. El conjunto de las rentasingresadaspor esta
propiedad,400 sueldos,permite establecerque su extensiónse acercaba,
hastaquefue dividida, a la sumadelas restantesviñas dependientesdel pa-
trimonio regio.

Así pues,el patrimonio de la coronaen Estella,que aproximadamente
hasta1280 habíaconsistidoen una gran viña de aprovechamientodirecto,
«El Majuelo»,y un conjunto depequeñasexplotaciones,sometidascasi to-

20 Ibid., Reg.7, f. 86v-87.El conjuntosearrendépor 680 sueldos.Partede la bodega
debiódequedaral margen,puesen 1337,cuandofue necesarioemplearlaparadepositarla
vendimiasobreunaviñaqueno sehabíapodidoponeracenso,hubo querepararla,por llevar
másde cuarentaaños sin uso,pesea que todos los años se ingresabancantidadespor el al-
quilerde lasbodegas(AUN, Compios,Reg.38-l,f. 253v).

2’ Fueron431 sen1300(Ibidenú,y417,3en 1309 (Ibid., Reg.13, f. 56). La mediapor
censorondabaen amboscasoslos 14s-Ladiferenciacon 1290 (564sueldos),seexplicafun-
damentalmenteporla desaparicióndeun censode lOO sueldosqueno quedaexplicado;tal vez
sehabíaenajenadola propiedad.

22 Ibid., Reg.20,1. 115-116.La bodegasearrendéen 100 sueldos.
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dasal mismosistema,ampliadasdeformaconsiderableenla décadasiguien-
te,se habíaconvertidomediosiglo después,trasun radicalprocesoderecon-
versión,en unacincuentenade fincas sobrelas quese limitaba a cobrarun
censo,cuyo valor medio no habíavariadoen los últimos cuarentaaños.To-
davíaen 1330 no llegabaa 17 sueldos,aunquelas ingresosglobaleshabían
aumentadoconsiderablemente,hasta872 sueldos23, tras la incorporaciónal
sistemadel «Majuelo»,ahoradividido. Obviamente,con la reparcelaciónsu-
frida, el paisajevitícola habíaadquiridosi cabeunamayorregularidad.

El sistemaestellésde«tributos»no parecemuydiversoensuscaracterís-
ticas al tudelanode «alquileres».En amboscasosparecetratarsedeun sim-
píe arrendamiento,y tan sólo enalgunacuestióntangencialseapreciacierta
diferencia.Mientrasen Estellano constael pagode diezmossobrelas can-
tidadespercibidas,puessindudase considerabancubiertoscon lasentregas
de los agricultoresimplicados,los logueros tudelanossi generabana la co-
rona obligacionescon la colegiatatudelanade SantaMaría. Así, en 1290
fueron 170 sueldos,sobreunosingresosde 1.705,y en 1300 alcanzaron141
sobreuna receptade 1.41924• Sin embargo,a partir de esasfechasel pago
dejade constaren la documentación—salvo entregassobreviñas de apro-
vechamientodirecto esporádicopor falta de arrendamientoo confiscacio-
nes25—;seguramente,como en Estella,el conjuntodel diezmoacabópor re-
caeren los arrendatarios.

En el casotudelano,sólo desde1330 figura información sobrelos pe-
riodos dearrendamiento,que eseañose situabanentrelos 4 y 10 años,con
unamediade 626.Puestoqueprácticamenteno constannuevasplantaciones27
no erannecesariosplazosmuy amplios,imprescindiblesen el casode las vi-
ñasjóvenesparasacarun rendimientosuficiente.En esasfechaspareceadi-
vínarse,sin embargo,queel modelo de arriendoshabíacomenzadoa entrar
en crisis.Sieteviñas,unasextapartedel total28,estabanahorapuestasa cen-
so, otrasseishabíanacabadoen manosde la aljamade losmorosantela im-
posibilidadde encontrartributadorcristiano,otras cuatrono habíanhallado
arrendadory unaúltimahabíavuelto al viejo sistemade la aparcería.Aunque
la mediade ingresospor viña logadasehabíaelevadoa 40 sueldos,el mon-
tantetotal, unos 1.200s.,estabamuy lejosde los 1.700percibidosen 1290.

23 Ibid.,Reg.26,f.202.
24 Ibid,Reg4,i47vyS2v.yReg.7,f.2y7v.
25 Así, en 1330,7s. sobrela vendimiade unaviñasqueno fueron arrendadas(Ibid.,

Reg.26, f.35).
26 Ibid., f. 31-32v.
27 En 1290 se mencionaun majuelo“que plantóGuillermoAlast’, porel quesepaga-

ban28 s. de renta(Ibid., Reg.4, 40v),aunqueprobablementehacereferenciaa unaviña ya
cultivadaantesde 1284 (BNP, Ms.Lan, 10.150,f. 50).

28 Constan41 (AUN, Coniptos,Reg.26, f. 31-35). Habíansido hasta56 en 1309,pero
algunasquedarondesdibujadasen otros bloquesdearrendamientoe incluso constanreconver-
sIonesacerealy huerto(Ibid., f. 27v).
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Rentasmedias del viñedo (1266-1351)
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La singularidad de Pamplona

La capital del reino mereceun análisis diferenciado,al menosen las
cuestioneshastaahoracomentadas,debidoal singularprocesoqueallí sufrió
el dominio real, desdemediadosdel siglo xííí, en que era prácticamente
inexistente,hastaconvertirseen una considerablefuentede ingresoscon el
cambiode centuria,graciasal complejoentramadode transformacionespo-
líticas, institucionalesy económicas,en ocasionesmuy traumáticas,a las
quesevio sometidala ciudad—o mejorla ciudady losburgos29—en el me-
dio siglo quegira en tomoa 130030.

De otra parte,la calidadde la información disponible,graciasprecisa-
mente a las especialescondicionesdel proceso,permite ciertasaproxima-
ciones,imposiblesen los casoshastaahoramencionadosde Estellay Tude-
la, y queyahandadolugar a interesantesestudiosen la líneadel queaquíse
proponeIV

29 Comoesbien sabido,desdeel siglo xtí y hastael xv Pamplonafue un conglomerado
detres—y hastacuatro—núcleosjurídicamentediferenciados;la vieja ciudaddela Navarre-
ría,con su dependenciadelburgodeSan Miguel, el hurgofrancodeSanCernin y la también
francaPoblaciónde SanNicolás.

30 Vid. E. RamírezVaquero,“Domaineet pouvoirseigneurielsurlesvilles dePampelu-
nc (xIí~-xív siécles)’, 120congrésNational desSocietéshistoriquesetScienrft¡ques(en prensa).

~‘ Vid. especialmente,3. CarrascoPérez,“Fiscalidady demografía:las rentasdelaNa-
varreríade Pamplona(1280-1334)”, Lessociétésurbaines enFrance Méridionale eten Pé-
n,nsuleIbérique an MoyenAge, Burdeos, 199i, PP.241-278.
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Lasescuálidasrentasdel rey deNavarraenla ciudadde Pamplonaapenas
incluían,mediadoel siglo xuí, unaviña puestaa censode50 sueldos,junto a]
cementeriode los judíos32.La situacióniba acambiarradicalmenteen 1276,
con el estallidode la guerra«dela Navarreria»,cuyo detonanteúltimo fue el
enfrentamientode los tres núcleospamplonesesentresí —SanCernin y San
Nicolásaliadoscontrala Navarrería—aunquelas implicacionessocialesy po-
Ifricas eransin dudamuchomásamplias.La intervencióndel ejércitodeFeli-
pe III de Francia,como teóricoprotectorde la pequeñareinaJuana1, acabó
con la destrucciónde la Navarrería;los bienesde sus vecinos,acusadosde
traición («banidos»)a su reinafueronconfiscados,y con ellosbuenapartedel
amplio cinturón de viñas que rodeabala ciudad, fundamentalmentepor el
Norte, Estey Sur, en las laderasy al pie de la terrazasobrela quese asienta.
Desdeunaposiciónprácticamentemarginal,y en apenasunosmeses,la coro-
na sehabíasituadoentrelos más importantespropietarios—si no el princi-
pal— en la periferiaagrícolade la capital,de la queel especialjuego de po-
derese influenciasle habíamantenidoapartadadurantesiglos,y por encima
inclusodel cabildo de la catedralde SantaMaria, quevalorabasusderechos
sobrelas viñas (rentasy diezmos),en 8000 sueldos~ de los que al parecer
siguió disfrutando34.Esteviñedoantañopertenecientea los vecinosde la Na-
varreríano sehallabaseparadode las propiedadesdelos francosde SanCer-
nin o SanNicolás,sino entrelazadocon aquellas~ Curiosamente,ningunode
los grandesnombresde la aristocracianavarraimplicadaen el enfrentamien-
to apareceentrelos afectados,peseal cuantiosodominio que les fue confis-
cadoenotraszonasdel reino; casitodoslosmencionados(hasta293nombres)
parecenmodestosy medianosagricultores36.

Con todo, el mismo procesode incautaciónaporta un dato profunda-
mentesignificativo; entretodoslos bienesde los«banidos»,incorporadosal

32 En 1266. Vid. J. Carrasco,F. MirandaGarcía,E.RamírezVaquero.Losjudíosdelrei-
no deNavarra. Documentos1093-1333.Pamplona,1994, núm. 85 §5. En i283 y 1284, al me-
nos, fue explotadadirectamentepor la Corona,seguramentepor el elevadocostodel censo,
puesapenasse obtuvieron40s.cadaaño(BNP, Ms.Lar., iO.150. f. 6 y 67).

~ J. Goñi, CatálogodelArchivoCatedraldePamplona.¡ <829-1500),Pamplona,i965,
-/ío.

34 Los diversosacuerdoscon lamonarquíasobrela ciudad,hastael finalmentecumpli-
do de 1319, asi parecenindicarlo al señalarqueel obispo y el cabildo seríanmantenidosen
sus derechossobrelas viñasy otros bienesqueposeían(J. M. Lacarra,A. J.Martin Duque,
FuerosdeNavarra. L FuerosderivadosdeJaca. 2. Pamplona,Pamplona,1975,n. 51, 58-60).

35 Así parecededucirse,por ejemplo de la documentaciónprocedentedel Archivo
parroquialde San Cernin,dondeaparecentransaccionesy mandastestamentariasdevecinos
del Burgosobreviñassituadasenlos mismos términosquelas confiscadas(5. GarcíaLarra-
gueta,Archivo Parroquial de San Cernin de Pamplona.ColecciónDiplomática hasta 1400,
Pamplona,1976).

36 J. Carrasco,“Fiscalidady demografía”[supra, n. 311, Pp. 252 y 272-278.Los lista-
dos de“banidos” procedendelas relacionesdeañosposteriores,en los queseutiliza el nom-
bredel antiguopropietarioparareconocercadaviña.
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patrimonioregio, no sehallanprácticamentefincasdecereal,y las cantida-
desque aparecenapuntana cultivos muyresiduales37.La hipótesisde queel
cultivo decerealestuvieramonopolizadopor los núcleosfrancosdela capi-
tal, queobviamenteno fueron afectadospor lasmedidasgubernativas,pare-
ceprofundamenteimprobable,máximesi setieneen cuentael dato,yamen-
cionado,de quelas propiedadesde unosy otros se hallabandiseminadasy
entretejidaspor el conjuntodel término,sin quesehubieraproducidoun re-
partodel cinturón agrícolaque favorecierael control de unosu otros culti-
vosenfunción delas condicionesdel sueloo el microclimapredominanteen
los diversostérminos dela toponimiamenor.

Parece,por tanto,y a la luz de los datosqueproporcionala documenta-
ción, que,salvo los espaciosreservadosal huerto, no especificadospero
lógicamenteconcentradosen las riberasde los ríos querodeabanla ciudad
(Arga y Sadar)38, y algunosprados,el espacioagrícolapamplonéssehalla-
ba reservadocasi en exclusivaal cultivo del viñedo, como pareceratificar
ademásla escasainformaciónprocedentedefondoseclesiásticosy privados
conocidaparaestasfechas39,y algunasordenanzasposteriores40.

El régimende explotaciónsólo esconocidodesde1280.En esasfechas,
la coronapercibíaya el «cuarto»sobrelas viñas,quemontaba6.009,5suel-
dos,apartedeotros 832,5quequedaronpendientesdecobro41.Se haapun-
tado que ese«cuarto»haciareferenciaa la cuartapartede la cosecha,de
acuerdocon unodelos tradicionalessistemasde pago42.Sin embargo,el he-
cho de queen añossucesivoslas cifras ingresadas,tanto en valoresmedios
como por cadaunade lasdiferentesviñas,aumentede formamuy conside-
rable al cambiarel sistemade percepciones,hastatriplicarse treinta años
después(sin quepuedaencontrarsejustificación enunainestabilidadmone-
tanao de preciospocorelevantetodavía),permitedudardeesaposibilidad,
por cuantoresultadifícil de creerquelos arrendatariospudieransacarbene-
ficio de cultivoscon obligacionesproporcionalmentetan elevadas.En efec-
to, segúnlas notascontablesde eseaño sobrelos deudoresque no habían

~‘ En 1291 seingresaron89 sueldosporventadetrigo, yen 1294 fueron 200,perocon
posterioridadno figurancobrosporestosconceptos(Ibid.. Pp. 253-254).

38 Aunqueenla actualidadel términomunicipal seextiendetambiénhastael río Elorz,
al suroeste,enépocamedievaléstesehallabafueradel espaciopropiamentepamplonés.

~ Vid., entreotros, la documentaciónrecogidao publicadaenlas obras,ya citadas,de
J.Gofii, Catálogodel Archivo catedral,[supra, a. 33] y S. GarcíaLarragueta,Archivo parro-
quial deSan Cernin [supra, n. 35].

40 Con posterioridadal período aquí estudiadose conocengraveslimitaciones a Ja
importaciónde vino aPamplona,sólo posiblessi existíacapacidaddeautoabastecimiento(1.
Nl. Lacarra,A. 3. Martín Duque.FuerodePamplona,[supra. a. 34], ap. 84).

“‘ J.Zabalo,El registro.. [supra. n. 6], núms. 1.230y 1.247-1.251.
42 J~Carrasco, Piscalidadydemografía’~(supra,n. 311.p. 252.T. Unwin, Wineandthe

Vine. An historical Geagraphyof Viticultureandrite Wine Trade, Londres-NuevaYork, 1991.
p. 168, recogeun amplio abanicodemodalidadesdepagocaracterísticodelos viñedoshispa-
nos,desdeun décimohastala mitaddela producción.
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cumplidosusobligaciones,la rentamediaaproximadaerade 2,5 sueldospor
arinzada43(898 m’), mientrasque en 1309 superabalos 6,5 ~. Quizá ese
cuartono teníacomo referenciael total de la cosecha,sino el de algunade
las otras cargasa las que estabansometidos,como el diezmo eclesiástico,
queaquíeraentregadoa la catedral.En esesentido,el «cuarto»sería,tal vez,
unacantidadequivalentea la cuartapartedel diezmo,empleadoéstecomo
referenciaparahacerel cálculode la rentade los propietariostras la vendi-
mía. Debe reconocerse,con todo, quenos hallaríamosentoncesanteunos
valoresanormalmentebajos respectoa los habitualesen otras comarcasy
circunstancias,pero quizá los aumentosde añosposteriorespretendieran
precisamenterectificar esasituaciónanómalay, en consecuencia,aconsoli-
dar la hipótesispropuesta.

Si, como yaseha apuntado,el númerode antiguospropietariosseacer-
cabaa los trescentenares,no parecequeel de arrendatariosfuera,ni mucho
menos,tan numeroso.Sólo constan los nombres de cinco individuos,
precisamentetos de aquellosqueno habíancumplido con susobligaciones
aquelaño,perotodosellos contabancon aprovechamientosconsiderables,
desdelas 46 a las 110 arinzadas(4 a 10 Has.),cuandola propiedadmediade
viñedohasta1276,segúncabededucirdelos listadosdeañosposteriores,no
superabalas 0,5 Has.Su volumendedeudassuponíamás del 12% del total
deingresosposiblespor esteconcepto.Los nombresde los interesadosson
altamentesignificativos,pues,curiosamente,se trataenmás de un casode
conocidosapellidos relacionadoscon la alta burguesíamercantilde los bur-
gosfrancosvictoriososdeSan Ceminy SanNicolás,como los Cruzato los
Undiano.Tal vez la coronales habíaentregadoel disfrute inmediatamente
despuésdela guerra,supuestopocoacordeconla prontarevisión del siste-
ma; es posibletambiénque estosarrendamientosvinieran de atrás,de los
tiemposen quela pazentrelos burgosy la Navarreria,y la propiavecindad
y encuentrode intereseseconómicos,favorecíalas transaccionescomercia-
les y el lógico interésdel patriciadofrancopor hacersecon el mayorcontrol
posiblede un cultivo deindudablerentabilidaden el procesodetransforma-
ción y comercializacióndel producto.

El propio sistema de percepciones,el «cuarto», fuera cual fuese la
proporcióndel mismo,remite a métodostradicionalesde gestión,y quizás
—solo quizás— los arrendatariosdebantambién remontarsehacia atrás,
aunque,sin duda,el cambiode circunstanciasa partir de 1276 favorecióto-
davíamáslasposiblespretensionesdela burguesíapamplonesa,claramente

43 Los escasosdatosque proporcionanlas cifrasde 1280 parecenno cuadrar,porcuan-
to, aunqueel texto valorala armnzadaen 2 s- y 8 dineros(el editortranscribe2 s.y 7 d.), las
cantidadesadeudadasqueseanotansonmenores,entodosloscasos,a lasqueestaproporción
supondría,y rondanJos 2,5 sueldosya indicados.Ni siquiera la sumade lasextensionesdis-
frutadaspor los cincodeudoresmencionadoscoincideconla del texto.

44 AUN, Compios,Reg.13, f. 33v-45.
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favorecidapor unamonarquíaque,además,se decantóde inmediatopor una
política intensivade arrendamientostemporales,másrentableperoen modo
algunoperjudicial paralos interesesde los mercaderesmásinfluyentes,pues
ahorapodían ampliar su control efectivo a los viñedosque el sistematra-
dicional, másasequibleparatodos,les habríanegado.Las limitacionesdicta-
das a lo largo del siglo45 sobre la importaciónde vino a Pamplonainvitan a
consolidarestasuposición,por cuantoun control muyrepartidode la produc-
ción hubierahechoinnecesariasemejantemedida,destinadasin dudaa favo-
recera unaminoría dirigentequemonopolizabael usufructode las viñas.

En cualquiercaso,la coronainició pronto unareformamuy considerable
del sistemade explotacióny establecióel arrendamientosimple,por un pe-
nodo determinadode años,seguramenteal mejor postor,al menosdesde
1291 46~ La operaciónfue sumamenterentable;los ingresossedispararon,en
eseaño,hastalos 12.211,5 sueldospara572 viñas,cuyarentamedia quedó
en torno a los 21 s. Se habíaconseguidocasi el doble que en 1280.Con to-
do, los preciosmáselevadosseobtuvieronhacia 1310.La información que
proporcionanlas cuentasrealesdel año anterior47(Cuadro 1) es especial-
menteinteresante,y permite dibujar un panoramacasi milimétricodel viñe-
do real. 598 viñas,repartidasen 57 términos diferentesdel espaciopamplo-
nés,generaron15.381 sueldospara las arcasreales; el precio medio del
arrendamientose situaba,por tanto,por encimade los 24 sueldos.En este
casosecuenta,además,con unarelacióndetalladade las extensionesde ca-
da parcela,que sumaban2.315,5 arinzadas(208 Has.)48 La media era de
apenas3,8 arinzadas/viña(0,3 Has.);aunquepodíanencontrarsealgunasfin-
casde hasta20 arinzadas(1,8 Has.)o de tan sólo una(0,1 Has.),casiningu-
no de lostérminosseñaladosapuntaba,enpromedios,cifrasmuchomayores
de 4 arinzadaspor viña (5 en Aranzadi, Obieta, Argaray o Beloso,4,5 en
Arriurdiñetao Ripabe,entreotros).El valor de la aninzadasesituabaen6,6
sueldos,aunqueerabastantemáselevadoen las tierrasjunto al Arga,al Nor-
te (Aranzadialcanzabalos 9 sueldospor arinzada)oenlas suavesladerasdel
Este (Beloso,Argaray, Lezcairu superabanlos 8), dondeprecisamentese
concentrabaproporcionalmenteel mayor número de las heredadesreales.
Porel contrario,haciael Sury el Oestese dabanlos preciosmás bajos (2
sueldosjunto al Sadar,2,5 haciaMutilva Baja,2.8 junto a Orcoyen),aparte

~ Así las Ordenanzasde 1387 (J. M. Lacan-a,A. J.Martín Duque,Fuerosde Navarra
[supra, n. 34], núm. 84). Recuérdese,con todo,queéstaesunaprácticahabitualentodoel Oc-
cidenteeuropeo.(Cir., y. g., P. MartínezSopena,El viñedo en el Valle del Duero durante¡a
EdadMedia, «Vino y viñedoenla Europamedieval»,Pamplona,1996, Pp. 105-108.)

46 AUN, Comptos,Reg.5, fi 43-55.
~ Ibid., Reg.13, f. 33v-45.
48 1. Carrasco, ‘Fiscalidady demografía”.[supra. n. 31], p. 250, segúnel modelo cas-

tellanodeA. Barrios,prefierela equivalenciade0,45 HasJarinzada,en lugardela de0.0898
aquíescogidasegúnla medidaoficial en 1852;la documentaciónanterior al siglo xix no pa-
recesugeriralteracionesal respecto.
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de algunas excepciones probablemente vinculadas con características espe-
ciales de calidad del suelo o de abrigo climático. Una viña en Lezcairu tenía
la rentamás costosa,240 sueldospara20 arinzadasde cultivo; eranvarias
las quepagabantan sóloun sueldo;la máselevadaproporcionalmentesepa-
gabaen el término de Morea. 16 sueldosla arinzada,y la menoren Idiazá-
bal, a 0,5.

Cuadro 1. Cl viñedo

Extensión

Arinzadas
1,00 5,00

3,00 7,50

14,00 3750

23,00 114,00

22,00 117,00

16,00 73,30

8,00 21 00

28,00 101,00

23,00 111,50

1,00 2,50

1,00 4,00

1,00 600

2,00 11,00

26,00 69,50

real en Pamplona<1309)

Término viñas Extensión Renta Renta Renta

Acellalanda

Aluvia

Ansoáin

Aranzadi

Argaray

Arriurdineta

Ayecua

Barzaturu

Beloso

Hulieta

Burlada

Buzuaga

CaminoViejo

Cascailleta

media

5,00

2,50

2,68

4,96

5,32

4,58

2,63

3,61

485

2,50

4,00

6,00

5 50

2,67

(sueldos)

50,0

24,0

226,0

.019 0

925,5

535,3

64,0

740,0

902 0

15,0

20,0

42,0

47,0

322,0

235,0

media

50,00

8,00

16,14

4430

42,07

33,46

8,00

26,43

39,22

15,00

20,00

42,00

23 50

12,38

18,08

Arinzada

10,00

3,20

6,03

8 94

7,91

7,30

3,05

7,33

8 09

6,00

5,00

7,00

4,27

4,63

4,43Ceapeiz

Cementerio

13,00 53,00 4,08

de los Judíos 6,00 41,00 6,83 221,5 3692 5,40

Erreperro 3,00 6,00 2,00 40,0 13,33 6,67

Erruguguaitzuru 2,00 8,00 4,00 72,0 36,00 9,00

Ezcaba 27,00 72,25 2,68 498,3 18,45 690

FuenteVieja 2,00 5,00 2,50 40,0 20,00 8,00

Goroabe 26,00 75,33 290 462,0 1757 6,13
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Cuadro 1. El viñedo real en Pamplona<1309) (Continuación)

Término Viñas Extensión Extensión Renta Renta Renta

Guarriques

Huarte

Idia

Idiazábal

Ilarrea

Iturriozagua

Lambos

Landazábal

Lezcairu

Mendillorri

Mendizalbo

Millera

Morea

Mutilva Alta

Mutilva Baja

Obieta

Ochandozubi

Oreoyen

Otxoesate

Pradoluengo

Rípabe

San Andrés
de Mutilva

San Pedro
de Ribas

Sadar

San Cipriano

San Esteban

3,00 13,00 4,33 40,0 13,33 3,08

13,00 30,50 2,35 138,0 11,50 4,52

6,00 39,00 6,50 80,5 13,42 2,06

1,00 12,50 12,50 112,5 112,50 9,00

8,00 23,00 2,88 141,0 17,63 6,13
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11 ,00

1 ,00

24,00

9,00

2 00

1 ,00

21 ,00

2,00

56,00

3 00

2,00

13,00

24,00

II ,00

5 00

45,00

3,00

3,00

1 ,00

1 ,00

20,00

Arinzadas

34,50

6,00

103,00

57,00

5,00

6,00

70,25

8,00

18450

14,00

18,00

66,75

75,50

33,00

22,00

232,25

16,00

1700

2,00

5,00

90,00

media

3,14

6,00

4,29

6,33

2,50

6,00

3,35

4,00

3 29

4,67

9,00

5,13

3,15

3,00

4,50

5,16

5,33

5 67

2,00

5,00

4,50

(sueldos)

177,0

24,0

506,5

1880

25,0

48,0

537,0

20,0

1.255,0

84,0

102,0

513,3

6160

287,0

55,0

2.187,4

66,0

48 0

4,0

30,0

578,0

media

16,09

24,00

22,02

2089

12,50

48,00

25,57

10,00

2241

28,00

51 ,00

39,48

25,67

2609

11

48,61

22,00

24,00

4 00

30,00

28,90

Arinzada

5,13

4,00

4,92

3 30

5,00

8,00

7,64

2,50

6,80

6,00

5,67

7,69

8 16

8,70

2,50

9,42

4,13

2 82

2,00

6,00

6,42
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Cuadro1. El viñedoreal en Pamplona<1309) (Continuación)

Término Viñas

Extensión

Annzadas

Extensión

medía

Renta

(sueldos)

Renta

medIa

Renta

Arinzada

El Soto 12,00 60,00 5,00 332,0 27,67 5,53

Santa Engracia 2,00 5,00 2,50 18,0 9,00 3,60

Urraiturri 18,00 40,58 2,25 287,0 1594 7,07

Urrutia 14,00 46,75 3,34 251,8 17,98 5,39

Vista del Soto 8,00 23,50 2,94 78,0 9,75 3,32

Zagalobos 1,00 1,00 1,00 5,0 5,00 5,00

Zaldeunce 5,00 11,50 2,30 32,0 6,40 2,78

Zaldurrutia 1,00 2,00 2,00 14,0 14,00 7,00

TOTAL 598,00 2.315,46 3,87 15381,5 24,24 6,64

La inmensa mayoría de las viñas era de reducido tamaño. El 18% (107)
no alcanzabalas 2 arinzadas,másdel 40%se situabaentre2-3, y el 22% te-
nía 4-5. Por tanto, más del 80% no superaba la media hectárea. Sólo 88
(15%) tenían una extensión media, entre 6 y 10 arinzadas (0,5-1 Ha. aproxi-
madamente), y las que superaban la Ha. rondaban la veintena (4%). Ningu-
na tenía más de 20 arinzadas (poco menos de dos Has.). Así pues,y supues-
to que las viñas ajenasal patrimonio regio, e intercaladasentreestas,no
diferíande las aquípresentadas,el paisajeque ofrecíael viñedopamplonés
era un gigantescomosaicode pequeñasfincas dondeapenasdestacabanal-
gunaspiezasde medianotamaño,y en el que las viñas extensaseran unas
contadasgotas.

En 1319 se llegó finalmentea un acuerdoentrelos representantesreales,
de un lado,y el obispoy el cabildopamplonésdeotro, sobrela jurisdicción
señorialde la capital y otros lugares,cedida finalmentepor la mitra al mo-
narca,y sobreotros derechos‘~9, y se alcanzóigualmenteun convenio que
compensaraeconómicamentelas pérdidas—o partede ellas— que la Igle-
sia sufrió enel cambio,inicialmentevaloradasen10.000sueldosy pocodes-
puésampliadasen otros 2.800.

Las rentasnecesariaspara sufragarestacantidadfueron establecidasso-
bre el viñedo realde la ciudad,dondela coronateníasusprincipalesingre-
sospor bienesraícesde lascercanías.Inicialmente,la monarquíaseencargó

4~ J. M Lacarra,A.1. Martin Duque,FuerosdeNavarra [supra,n.
34],ap.58-60. Nue-

vamente debehacerseunaremisiónal texto de E. RamírezVaquero“Dominio y poderseño-
rial” [n. 30].
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de recaudartodaslas rentas,inclusolas asignadasa la mitra, a la queentre-
gaba su partecorrespondiente50.Al menosdesdeel ascensoal trono de la
CasadeEvreux,en 1328,y tal vezcon anterioridad51,losfuncionariosse li-
mitaron a cobrarsuspropiosderechos, aunque hicieron durante algún tiem-
po relación de las fincas entregadas al obispo y a la catedral. Compensar
aquellas 640 libras (12.800 sueldos) sobre el viñedo suponía, como ocurrió,
la entrega de la mayor parte del patrimonio vitícola pamplonés. Los datos de
133052 recogen apenas un centenar de heredades, con 479 arinzadas (43
Has.), que generaron 4.345 sueldos, en el haber de los reyes, frente a 418 vi-
ñas, con 1.592 arinzadas (145 Has.), en el de Arnaldo de Barbazán y su ca-
bildo53. Con todo, parecequeenel repartola coronasupomantenerlas par-
celas más extensas, pues la media resultante superaba ahora las 4,5 arinzadas
(0,5 Has.), más de medio punto por encima de los datos de 1309 y de los que
ofrecíanlas viñas capitulares.Tambiénla percepciónmedia eramuchomás
elevada,49 sueldos,aunqueen estecasoinfluyó sobretodo la habilidadde
los oficiales para hacer subir las rentas,quefijaron el tipo por arinzadaen9
sueldos, cifra superior en un 40% a la aportación sobre las mismas viñas
veinte años atrás. De estaformase pudo restañaren algunamedidala san-
gría económicasufridaen esteámbito —quesin dudasecompensóamplia-
mente en otros terrenos—.Prácticamenteen todos los casos —salvo en
dos— los plazosde disfrute sefijaron en 10 años,un períodomásprolonga-
do queel observadoenTudela,peroquepermitíaafrontarmejorposiblesdi-
ficultadesen los ciclos de vendiniia.

La crisis de mediadosdel siglo

Aunque, a la luz de los datos aquí recogidos,debantal vez matizarse
algunas de las fechas más tempranas ofrecidas en otros lugares para el
comienzo de las crisis económicas recurrentes que asolaron Navarra en el si-
glo xiv 54, al menos para los espacios urbanos analizados, resulta innegable

50 Asíocurrió esemismoaño 13i9 y, al menos,hasta1321 (AUN, Comptos,Reg.19, f.
80 y Reg.20,1?66)- El registrode 1319 recogela relaciónde las viñasquecorrespondíaen-
tregar al obispo, con sus valores correspondientes,seguramentepara constanciade los
funcionarios de la haciendaregia. Ni en 1319 ni en 1321 aparecela tradicional lista de las
heredadesdela corona.

51 AGN, Cornptos, Reg.22. f. 36v. No se conservandatosparael reinadode Carlos1
(IV de Francia) entre i322 y 1328.

52 AUN, Comptos,Reg.26. fi 134-141.
53 Resultan77 viñasy 244 armnzadasmenosqueen 1309, perodebetenerseencuenta

—apartefallosdecontabilidaddel autorde estetrabajo—quealgunasfincassetransformaron
enbuenos,quedaronyermaso sereparcelaronalo largodelos años- Analizarla importancia
del fenómeno,porotro lado relativo a la luz delas cifras, excedeampliamentelos límitesde
estetrabajo.

~‘ M. Berthe, Fa,nineser ipidemiesdans les catupagnesnavarraises á la fin du Mo-
yen Age, París, 1984, vol. 1, pp. 220-222,sugiereunacrisisgeneralizadadesde1328, difí-
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que, a mediados del siglo, y en coincidencia con los más calamitosos años
de la Peste Negra —aunque, como es sabido, no sólo por causa de la epide-
mia—, los hasta no hace mucho prósperos rendimientos de los viñedos rea-
les en Pamplona, Tudela y Estella iban a entrar en la misma y profunda re-
cesión que afectaba al conjunto del reino.

Ya en 1348 se notaban con fuerza ciertos síntomas de declive. Aunque
en los dieciocho años anteriores el número de viñas de la corona había au-
mentado hasta 60, un tercio de las explotaciones de Estella (20) había que-
dado abandonado por sus antiguos arrendatarios, y no pudo ser puesto nue-
vamente a censo ni a renta simple ~. El resultado,unos ingresosde 627
sueldos, un 28% menos que en 1330. El hecho de que las heredades se ha-
llaran en régimen de censo perpetuo favoreció sin duda que se mantuviera el
nivel medio de 15 sueldos por viña.

Tudela, donde, como se recordará, la mayor parte de las fincas se
entregaban hasta entonces en arriendo temporal, un 60% (22) estaban ya a
censo perpetuo en 1348, con unas cantidades muy por debajo de las anterio-
res, hasta sumar apenas 940 sueldos, 355 menos (27%) que en 1330. Obvia-
mente, el ingreso medio, 27 sueldos, quedaba también muy por debajo de las
cifrasbarajadasveinte añosatrás. El censotipo apenassuperabalos 14 suel-
dos, mientras los cadavez menos arrendamientosse mantenían,curiosa-
mente,por encimade los45. Pareceevidenteque,al finalizar éstos,loscon-
tratos se transformaban en censos con tal de evitar el abandono o el viejo
modelo de la explotación directa, apartado por poco rentable e incómodo ha-
cia ya medio siglo. En efecto,el cambiode sistemaayudó sin duda a man-
tener en cultivo casi todas las fincas, excepto algunas cuyos usufructuarios
fallecieronvictimasde la peste56.

Pamplonano es unaexcepción.Se habíaelevadoligeramenteel número
de viñas y arinzadasanotadasen la cuentas(110 viñas con 501 arinzadas),
pero los ingresospor arriendoscayeronhastalos 3.716,5 sueldos(—15%);
contodo,eraun descensomenorqueel de las poblacionesmeridionales;pa-
rececomo si la crisisavanzarahacíael Norte —al igual quela enfermedad—
perotodavíano hubierahechollegartodossusefectosa la capital; «sólo» 11
de los arriendosquedaronsin cubrir. De hecho,los contratos,renovadoso
establecidos en su mayor parte poco tiempo antes —ypara el conocido pe-
nodo de 10 años— conservabantodavíasuselevadosniveles medios,7,5
sueldos por arinzada y 47 por viña.

cilmentecompatibleconlas elevadasrentasconseguidaspor la coronaensus viñasdosaños
mástarde.

~ AUN, Comnptos,Reg.59, f. =57v-259.
56 Ibid., f. 19-27.La pesteacabócon trestributadores.Sólo enun casopudo venderse

la vendirnia, lo quecuriosamentepermitió elevarampliamenteel nivel de ingresos,pueslas
56 cargasvendidassupusieron112 sueldos,cuandoen 1330 teníaunarentade l4s.
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La catástrofellegó en losañosinmediatamenteposteriores.En 1351,con
los estertores de la epidemia de peste, 73 de las 111 viñas del rey en Pam-
plona quedaronsin tributar (66%), y las arcasreales recibieron tan sólo
1.466 sueldos ~. El arriendomedio de las tierrascultivadas,quesearrastra-
badeañosanteriores,seguíaentomo a los 50 sueldos/viña y 8 sueldos/arin-
zada58,perocomoconsecuencialógica las tierrasquedabanabandonadasan-
te la dificultad parahacersecargode ellascon preciostan altos.Veinte años
atrás no había habido ningún problema en cubrir cifras similares; ahora sólo
pagaban aquellos pocos que todavía se lo podían permitir. Por primera vez
en muchotiempohubo querecurrir concierta intensidada la explotacióndi-
recta.Se gastaron1.440 sueldosen las laboresde las viñas,pararecoger88
comportasde uva,queprodujeron37 cocasde vino (7.000litros aprox.).

En Tudela los ingresoshabíandisminuidohastalos 443 sueldos59,ape-
nasla mitad quetresañosantesy un tercio delos buenostiemposde 1330.
Pese a todo, casi todas las viñas seguían cultivadas, a costa, por supuesto, de
bajartodavíamáslos arrendamientostemporales,que,incluso sin convertir-

5’ Ibid., Reg.66. f. 134-141-

~ Ladesapariciónde la lista de dosterciosdc lasviñases sin dudala causade la pe-
queñadiferenciacon 1348.

59 AUN, Compros.Reg.66, f. 37v.

Rentas de las viñas reales
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se en censos perpetuos, cayeron hasta el nivel de estos, desde los 45 sueldos
de promedioen 1348 hasta los apenas15 de 1351. El caosestellésera ma-
yor si cabe. En este mismo año se cultivaron sólo 37 de las 65 viñas regis-
tradas, y el censo de veinte de ellas, el antiguo «Majuelo» entregado nueva-
mente en conjunto, se perdonó al censatario, seguramente por la elevada
cifra que suponía (400 sueldos). A la postre, sólo se ingresaron 196,5 suel-
dossobre 17 parcelascultivadas,una tercerapartede las rentaspercibidas
tresañosantes;apenasII ,5 sueldospor viña no fueron suficienteatractivo,
muestra evidente de que la crisis económica y demográfica había golpeado
con especial fuerza en la villa del Ega.

* * *

En conclusión, puede indicarse que, desde un régimen de explotación di-
recta,ciertamentearcaico,a mediadosdel siglo xííí, la coronasuporecon-
vertir a censos perpetuos y arrendamientos simples, con el ascenso al poder
delos Capetosen el último cuartode la centuria,la prácticatotalidadde sus
propiedades vitícolas en Estella y Tudela. Los censos, menos rentables pero
más seguros en su percepción, acabaron por dominar el espacio estellés y
buenapartedel tudelano,en unabonanzaeconómicaquesemantuvo,al me-
nos, hasta bien avanzados los años treinta y cuarenta del siglo xlv.

Mientras tanto, gracias a las circunstancias políticas que cambiaron radi-
calmente el control del espacio institucional —yen parte del económico—
de la capital, la coronapudo sustituir su presenciamarginal por el dominio
eminentede unaampliapartede la periferiade viñas que circundabaPam-
plona, donde aplicó una política de arrendamientos temporales muy benefi-
ciosa para su hacienda, incluso con posterioridad al acuerdo con la mitra,
que supusola pérdidade tres cuartaspartesdel viñedopatrimonial.

Se trataba en general de explotaciones de reducido tamaño, más o menos
regulares en Estella y Pamplona, y seguramente menos uniformes —y tal
vez mayores— en Tudela. Resulta difícil valorar la importancia del patri-
monio de la coronaen relacióna otros propietarios.Si en el casode Pam-
plona se debehablarde una muy considerableinfluenciade la institución
monárquica,en el de Estella tal vez quepaapuntaruna presenciarelativa-
mente notable, pero en Tudela parece mostrar una imagen mucho menos re-
levante.

La crisis demográfica y económica de mediados de siglo redujo a la mí-
ntma expresiónlos ingresosbasadosen esasexplotaciones,sin queparezca
extstir, al menos en esos primeros años, una política coherente de reacción.
Mientrasen Tudelaseoptabapor la rebajatraumáticade los arrendamientos
para salvaral menoslos cultivos, en Pamplonay Estella se manteníanlos
precios, con el consiguiente e inevitable abandono de las heredades. El des-
pertartardaríatodavíaalgún tiempoy, desdeluego,no resultaríanadafácil.


